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^^MEHTEAtO DE MTRA. SRI . OE LOS REIHEDIOS. 

"Mortui incorrupti resurgeht: 
¿ubi est enim, mpr$, victoria tua?„ 

Morada de la paz y del silencio-, 
^tedra eo donde se.aprendie la última 
í'^ina de la historia de nuestra vida 
íírecedera; alcázar de las Parcas; 

ir'^tnpío sagrado de la religión común 
* todos los pueblos; jardín predilecto 
^ los clpresesy de las siemprevi-

. íliérCOleS 4 de Noviembre, tumba del que fue su mejor ami;¿o, 
y lee este epitafio: 

«No me llores oh! mortal 
Por un mundo tan asaz! 
Allá se disfruta paz 
Y en la tierra sólo mal.» 

Si fué una alma buena y religio
sa, no cabe otro deseo qué el escla
mar; descansa en la gloria, descansa 
en la paz. 

Una madre á quien la Parca arre
bató prematuramente al ángel de 
su esperanza, oye una voz que pa
rece salir del sepulcro y que en se
creto le dice al oido temperando las 
•fibras dti su corazón; 

«Sírvatede gran consuelo, 
la stffiEaa ^ comosas i^anmas: i ^^^ ^^^^ mejor en el cielo.» 

coronas y trofeos que adornan 
j**** mausoleo no son tanto el emble-
1"** del triunfo de la muerte sobre 
^ mortales, como el de estos áquie-
^̂ P la muerte misma les ha hecho 
;̂ *Paces de la inmortalidad. Por eso 
f^cia luno de los mejores vates de 
í'^iestro parnaso: 

tYen, muerte, muy escondida, 
Que note vea venir; 
Porque el plíCér de morir 
No me vuelva á dar la vida.» 

flgunos censurarán acaso la ar-
^•^Uecturay suntuosidad de este lu-

^ ^ ^ diciendo.' que los muertos no 
I ^̂ cesitan de magnificencia, ni de 
t ''Os funerarios. Estos no habrán 

m 'liado ^ ningún mortal. El que ama 
lí, '̂ n fé y amor sincero, lleva las prue-

¡k 'i*^ 'le su cariño más allá de la tum-
í '• El poeta ciñe la muerte de sus 

i bellas é interesantes flores, 
^^*isus endechas y elegía»; el már-
l^ol rhbdieládo por él cincel del gé-

I *̂  prestía fortea ásus alegorías, y 
,^ *^*ttííáleza cual céiítiiiéla iñmó-
eí, ^^^^ Wotar de la tierra el ih-
^^''''upto y elevado ciprés como se
llando al cielo á do parte la mejor 

^•fedde nuestrosér humano, mien-
>?"** i^uela pierflpriBviva ésoribe con 
^fes que no se marchitan, su triun-
^•íontrala muerte. 

¿Y quién podrá negar el consuelo 
jj * ofrece este conjunto de deta-

s á nuestra condición humana?, 
"no se detiene un poco ante la 

razón lo justifica; el coraron lo aprue 
W; la imaginación se exalta, y á tra-
Vés de los celajes, parece que|descu-
^re uno de aquellos genios de Rafael 
'ó de Murillo, llevado en triunfo por 
'el coro de los ángeles. Mi hijo vive, 
'esclama la madre, y ruega por mi. 
"Un bálsamo religiosode consuelo ha 
venido á enjugar sus lágrimas. 

Si queremos ver como la muerte 
'impone horror al vicio, leamos en 
un lugar casi olvidado la inscripción 
siguiente: 

«Pecador no arrepentido, 
Fué el que aqui yace enterrado: 
Sobre él malvas han nacido; 
De modo que aun muerto, hasido 
Como en su vida malvado.^ 

Todos ios pueblos del mundo han 
hecho lo posible para dejar obras 
irá perecederas que perpetuasen la 
memoria de los que fueron. Los 
egipcios nos dejaron las famosas pi
rámides que sirvieron de mausoleo 
á las ceniías de los grandes hom
bres; Homero y Virgilio nos hablan 
en sus epopeyas de los funerales de 
Héctor y de las almas que aguarda
ban al borde de la laguna Bstigia 
qujB dieran sepultura á sus restos 
mortales y se celebrasen las honras 
fúnebres. El llanto de las matronas 
de que nos habla Horacio y que aun 
sesinbolizan con el mármol; el nom
bre irónico de Parcas, prueban 
la necesidad de buscar algún con
suelo al dolor que nos causa la pér
dida de nuestros semejantes, y le

jos de estrañar los rtiedios de que se . 
valen los pueblos mas ilustrados, 
no podemos menos de aplaudir- , 
les. 

El cementerio de Cartagena que 
tuvimos ocasión dé visitar eldiade 
difuntos, desdé el principio que se 
abrió, hace algunos años, ha mejo
rado muchísimo; y, siel desnivel del 
tír'reno no se opusiera bastante al 
iQcimiéntode láü bellezas artísticas 
•que, de poco tifeñipó á esta parte To 
fátofécen; áe'ría uño délos mejores 
de segundo orden que podría figurar 
en las mas importantes capitales de 
provincia. Lá arquitectura que por 8U 
córnt̂ oáicioñ y adorno fara llamado mas 
iá áteniód, és la qué sobre la bóveda de 
{& CApfllé' rodeadii de mchos, ostenta 
un soberbio templete que afecta el 
orden jSfilcó con un ático de una 
esca'Hürtí de húdn efecto. El capri
cho airiísÉico ha prevalecido á la 
severidad de ftís modelos, A níánó 
izquierda es taimbién notable otro 
que á modo de alcázar descuefla en
tre todos por su grande elevación; 
tiene bastantes adornos de hojas de 
acauto, ovarios, /arrones y alegorías, 
pero de bajo relieve k mayor part^. 
Sí mal no recordamos petenecenel 
primero á la familia del Sr. Pico, y 
el otro á la del Sr. Pedreño, del co
mercio de Cartagena. Otros hay de 
buen efecto, y de mérito artístico, 
y en particular el que termina con 
una ánfora con un manto y una co
rona en grueso relieve y esculpida 
en mármol que no recordamds á 
quien pertenece. 

Según hemos oido decir, van á 
plantarse gran nümíéro de flores y 
ciprestts, y se va á arreglar la oar-
rret^raque se haUaen muy mal es
tado. 

Para concluir este sti'ticulOiif ne nos 
lo ha inspirado «n seátidüiento re
ligioso y el respeto debido 4ia me
moria de los que fueron, éspdndre-
raos el siguiente epitafio antistrofo-
retrógrado que nos presenta los 
efectos del prisma, según el lados 
por el que se miran los objetos. 

La voz 

del Cielo. delatleira. 
C—Gloriosa vive, no ha muerto> 

Bella, no sufre reforma; 
Estrella, sin nube, forma; 
Virtuosa Cándida, es cierto.-T. 

Leyendo las palabras de la cuar
teta que precede en sentido inverso, 
empezando por la última y acaban
do por la primera, dice lo contrario. 
Es la voz de la Tierra que cubre sa 
cadáver y responde á la voz del do
lo que glorifica al alma. Helas a<;[üí 
ordenadas para íacilitar su lectura, 
variando la puntuación. 

T.—Cierto es, candida virtuosa 
Forma nube sin estrella; 
Reforma sufre, no beíla; 
Muerto ha no vive gloriosa. 

B. CoilBLUs. 
• ' "' ' I lili I l i l i 

Correó yre>i^erál. 

París, 31. 
No se ha coiifirmado «i íumor de 

la entrada de D. Alfonso ei^Francia. 
Berlín, 31. 

El Sr. Ferkeenbek ha sido reelegí-
do presidente del Reíohstag. 

La ((Gacetadel Norte» dice que el 
hijo del conde de Arnim, consejero 
de la legación alemana en Lisboa, 
ha sido llamado para declarar como 
testigo y por otro motivo que no se' 
espresa. 

NueVa-York, 31. 
El general Concha da la vuelta á 

la isla de Cuba. 
Se asegura que su espedícion tie

ne por objeto el hacer una visita á 
Carlísto García en Manzanillo, para 
tratar de la sumisión de los insur* 
rectos y conocer la opinión de dicho 
gefe acerca de su amnistía. 

La «Política» dice anoche que el 
aspecto de la guerra va mejorando 
para el país, y; mejorará más, tan 
pronto como el duque de ia Torre 
monte á caballo, lo cual desea el 
jefe del Estado. Para cuando el car
lismo esté mas abatido, espera el co
lega que se tratará de la cuestión de 
Cortes. Esto precisamente es lo q ue 
se ha venido diciendo por los ami
gos del gobierno, contestando k las 
impaciencias de la «Política» res
pecto á la convocatoria. 


